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			Me llamo David Casanova, todo este tiempo me he dado a conocer como “Prisionero entre un millón de estrellas”, pero creo que ha llegado el momento de liberarme.

			Este libro no pretende ser un poemario, este libro soy yo, o más bien, lo que queda de mi después de que tú, 

            

			      y tú, 

			            y tú, 

             

			pasaseis por mi vida.

			Fascículos de ti cuenta la historia de cómo nos conocimos, todo lo que vivimos juntos tú y yo, pero también todo lo que viví con ellas, y como nos fuimos perdiendo todos, yo a un lado del bolígrafo, y vosotras atrapadas dentro del mismo libro.

		

	
		
			Prólogo
Sofía Reguillos

			“Deja que fluya”, me dijo una vez. Y así es como tendría que ser. La vida. La poesía; Sin aditivos. Vivimos atropellados y hoy David, nos pide frenar, y que le escuchemos. Él es capaz de plasmar entre líneas detalles que nadie más sabría contemplar. Él es el que conserva la humildad de quien pensó que no era lo suficiente como para sobresalir, aunque le llueva emoción de las estrellas. Él es un prisionero del amor puro y real, del que te lleva a la eternidad; en la enfermedad, en las alegrías y en las penas. Ése es David. David Casanova. Y me enorgullece decir que es amigo mío.

			David es de los que piensa que el amor no puede ser enjaulado en cuatro paredes; es de los que persigue la ilusión de llevar la inspiración al rincón más profundo de las calles, de la ciudad, de la naturaleza… al escondite más recóndito, al fin y al cabo, del corazón. La belleza es del aire y él la transporta. Y creedme: su poesía llega.  Él es un poeta con todas las letras del abecedario. Percibe la delicadeza de lo cotidiano, aprecia y destaca la belleza de unos ojos tristes, abraza los relatos desgarrados y cose con mimo las heridas. Es capaz de quitar la nube de espesura a golpe de cervezas (algunas sin alcohol, incluso) y hacernos olvidar la rutina, con un puñado de sus versos. 

			David  es un chico reservado, pero sincero. De esos que le cuesta dar abrazos pero cuando lo siente de verdad, son de los que te reconstruyen por dentro. Es un hombre que huye de lo superficial, prefiere pasar desapercibido de aquello que le resulta insípido. Es el que, en mitad del bullicio del bar y sus gentes haciendo ruido, se encuentra sentado en la barra y te susurra al oído.  Y hoy, tú, que tienes este libro en tus manos, puedes sentir la fortuna de ser a ti a quien se dirija.

			“Fascículos de ti” es un poemario que nos transporta a esas historias, tan suyas como nuestras, donde pese a las trampas, los empates o retiradas, el amor gana todas las partidas. En este poemario, David nos abre las puertas y  nos da la mano a través de las nostalgias, la felicidad más inmensa, la tristeza más profunda o las despedidas que aún supuran por los poros de su piel. “Fascículos de ti” relata todas aquellas manos que le conocieron, a ratos o a parasiempres, nos habla de las comisuras de diferentes bocas y de cómo le agarraron el corazón. 

			“Fascículos de ti” nos recuerda que la pareja pura es una construcción entre dos almas que aprenden una de la otra limando asperezas a base de caricias, miradas, orgasmos y besos. “Fascículos de ti” es un viaje hacia los sueños más románticos que todos escondemos.  “Fascículos de ti” es un ahora, de un pasado y de una eternidad.

			David siempre dice que cada uno de nosotros somos pequeñas entregas que dejamos conocer a otro corazón, profundizando poco a poco en nuestros rincones más íntimos, ilusiones más resplandecientes y temores más oscuros. Cada fascículo es un tesoro que guardamos en cada pedacito de nuestro ser y es lo que vamos añadiendo, gota a gota, cuando nos embarcamos con otra persona. 

			Hoy, David, inicia una relación contigo. Con todos nosotros. Con todos aquellos que disfrutamos de su poesía, vamos a ponernos en su piel y sentir sus versos. Hoy nos entrega un pequeño gran fascículo de su persona.

			Cuídalo bien. 

			 

		

	
		
			Soñarte
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			#001#

			Comenzamos la vida caminando por senderos marcados,
llenos de pautas,
consejos,
normas… 

			

			Mientras aprendemos a andar 
podemos ver arboles marcados con tres rayas 
que nos indican donde torcer, 
hacia dónde ir. 

			

			Hasta que un día llegas a un punto 
en el que esas marcas desaparecen 
y debes elegir por donde seguir tus pasos. 
Es el momento en el que crees que sabrás llegar solo, 
pero en el que te das cuenta que no recuerdas por dónde sale el sol, 
ni en que estrella debes confiar para no perderte. 

			

			Empiezas a tropezar con las raíces que sobresalen del suelo, 
encuentras vallas en tu nuevo camino que te impiden seguir 
y te ves obligado a regresar para recomenzar tu andadura sin traspiés.
Pero vuelves a tropezar y a llenar tu cuerpo de marcas 
que te recordarán el resto de tu vida en que situaciones no correr 
o no saltar al vacío,
marcas que nunca desaparecerán. 

			

			Yo sé que al final de mi camino estarás tú
como quieras que te llames, 
y tropezaremos juntos. 

			

			Perdernos,
será la forma de escribir nuestra historia.

			

			#002#

			Sé que serás tú, 

			

			pero aún no sé quién eres.

			

			
#003#
Wanted


			“Se busca chica inconsciente 

			para posible cadena perpetua.”

			

			#004#

			No sé si será cierto eso que dicen,
“desafortunado en el juego afortunado en el amor”.  
Si es verdad, 
me niego a ganar cualquier juego de azar 
y por eso he vaciado todos los armarios,
he volcado todos los cajones al suelo
y he mirado en todos los rincones de la casa  
en busca y captura, sin ningún tipo de compasión,  
de cualquier cosa relacionada con aquello 
a los que algunos llaman suerte. 

			

			He roto todas las cartas que he encontrado,  
le he borrado los números a los dados,  
quemado mi camiseta de la suerte  
y dejado en blanco las fichas del dominó.  

			

			Hasta he marcado en un mapa 
las calles en las que hay casas de apuestas,  
puestos de la ONCE,
bares con tragaperras
o cualquier tipo de local con billar,
futbolín o dardos,  
para evitar pasar por ellas 
y de rebote ganar sin apostar. 

			

			Y entonces me he dado cuenta 
de que no puedo salir de casa a buscarte,  
que encontrarte también es cosa de la ventura,
que el único juego que quiero es el de tu cuerpo
y que tendrás que venir a buscarme. 

			

			#005#

			En mi agenda solo quiero un contacto,

            

			con

            

			tacto.

			

			#006#

			Ya está escrito, amor.

            

			      Algún día nos conoceremos

            

			                  y compraremos un billete sin destino,

            

			                                    para un viaje sin final.

			

			#007#

			Te veo desde mi ventana
y te admiro cada mañana,
y no es que esté enfermo
y me tengas obsesionado,
es solo que parece que alguien te pone ahí a propósito,
como si fueses parte del desayuno
y vinieras a endulzar mis cafés.

			

			Eres esa magia desconocida,
le traes el ritmo a la salsa
y después llenas los boleros de penas,
te disfruto lo que dura media calle
y quisiera para mí solo, la calle entera.

			

			Quisiera enseñarte tu camino desde mi ventana
desde los cristales que empañas,
y dibujar tu nombre y el mío
en el espejo que hay en el baño.
Quitar las revistas del suelo
y enmarcar para siempre tus labios en los míos,
echar el humo de los coches de Madrid
y cambiar los truenos de las tormentas por tus sonrisas
porque son
risas.

			

			Conocer a tus hermanas, a tus padres
y hasta al cura de tu barrio.
Cambiarle el nombre a tus tres gatos
y convertirlos en los nuestros,
adoptar un techo a medias 
y convertirlo en nuestro espacio...

			

			Nuestro pequeño búnker privado.

			

			Coger el metro de Madrid en Bilbao
en dirección Chamartín, boca Begoña.
Directo al túnel de tus piernas
con abono de por vida,
al desastre de tu pelo en las mañanas,
a las cartas sin abrir que dejas en la mesita de la entrada,
al armariotragavestidos,
los calcetinesdivorciados,
la TorreEiffeldeplatosenlapila,
los cuadrosborrachos,
el desiertoentunevera,
y el aliento

			

			

			

			

			a noche de sexo.

			

			#008#

			Hoy me puse mis mejores galas para salir a la calle,  
para ir a la nada, como cada mañana.  
Hoy esperaba ir y volver, sin tener nada que contar,  
pero ella caminaba por la misma acera que yo,  
venía de frente, directa a mí.  

			

			Y solo en el tiempo que duran dos pasos,
me clavo su mirada.  
Parecía que la tierra se había cansado de girar  
que las demás personas se habían hecho brisa.  

			

			No eran los mejores ojos,  
no estaban envueltos en las mejores pestañas,  
su color cambiaba en milésimas de segundos  
sin dejarme ver cómo eran realmente.  

			

			Tenía una mirada confusa,  
de entre lunes y viernes,  
de entre el café amargo de las nueve  
y la nata del postre de la noche.  

			

			No reflejaban ni tristeza ni alegría  
pero estaban llenos de existencia.  

			

			Eran unos ojos que me dieron de todo, 
incluso miedo,  
solo por saber que por un momento, 
ella controló mi vida. 
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